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			Rolog, ¡de grande quiero ser como tú!

		

	
		
			Prólogo

			Ser Director, ¡qué importante función en el desempeño de nuestro mundo!

			La función directiva es una combinación fascinante de ciencia y arte. Operamos en un mundo que evoluciona a una velocidad vertiginosa, con tendencias muy relevantes de todo tipo en acción simultáneamente. No solamente la tecnología avanza con rapidez, sino también los comportamientos humanos presentan un dinamismo notable.

			Para toda organización son indispensables el orden, el rumbo y el liderazgo que un director debe de aportarle. Ya no funciona un estilo directivo autoritario basado en la estructura organizacional. Las personas buscan que quien los dirige sea alguien en quien sientan total confianza, que los inspire y los empodere; buscan sentirse tomados en cuenta.

			Ser Director es un privilegio. Si nos encontramos en una posición directiva es muy probable que hayamos hecho muchas cosas muy bien en nuestro trayecto y, por lo mismo, tenemos en nuestras manos una gran responsabilidad y oportunidad.

			En “De grande quiero ser director”, Carlos López hace un trabajo heroico. Su obra refleja fielmente la persona de bien que es Carlos. Se percibe un deseo auténtico, con sentido de urgencia (como la inmediatez que cada vez es más presente en nuestras vidas) de que los directores del mundo sean la mejor versión posible del director que llevan dentro. Un deseo genuino de que estos líderes lleven a sus dirigidos a un mejor lugar en el que crezcan como personas; y por consecuencia también que obtengan la excelencia las organizaciones que les dieron la responsabilidad de dirigir.

			A quienes aspiran a ser directores y se encuentran en ese camino, Carlos les hace un regalo muy generoso, poniendo en sus manos una herramienta maravillosa. Prácticamente Carlos les dice “quiero tanto que tengas éxito en tu función, que aquí te comparto 134 consejos que he vivido en mi experiencia, que te van a ayudar mucho y te van a ahorrar muchos dolores de cabeza”

			“De grande quiero ser director” aborda proactivamente la problemática que se genera de la dificultad de transmitir las enseñanzas y vivencias que se solamente se obtienen como resultado de hacer las cosas, de la experiencia que viene con el tiempo. Es un esfuerzo excelente, de mucho mérito para acelerar esa transmisión del conocimiento.

			Carlos presenta sus consejos prácticos de una manera sencilla (que rompe paradigmas) en grupos o categorías que además de hacer la lectura muy amena y fácil, son áreas muy importantes en las que se tiene que pensar y actuar cuando se está en una función directiva: Protocolo y Camaradería, Cambio, Estrategia, Ética, Finanzas, Liderazgo, Madurez, Negociación y Trabajo en Equipo.

			En mis más de 25 años de experiencia dirigiendo equipos a nivel internacional, he vivido retos y oportunidades que claramente tienen que ver con todas estas áreas. Me hubiera encantado leer, cuando iniciaba mi carrera, los 134 consejos prácticos que nos entrega Carlos. ¡Cómo me hubieran servido!

			Conforme avanzaba en las páginas del libro; llegué a una sección que me dio un gusto especial ver incluida: Ética. En el ejercicio de la dirección, es de esencial importancia el tema de los valores. Existen numerosos valores importantes, pero cada persona tenemos un subgrupo pequeño de algunos valores fundamentales (“core values” en inglés) que son integrales a nuestra persona; que nos definen. Estos valores fundamentales pueden ser distintos en cada líder; pero el valor de la Ética, el actuar con integridad, es un común denominador en aquellos directores que ejercen su función con autenticidad; que generan esa confianza total e inspiración en sus dirigidos.

			Todas las áreas que nos presenta Carlos son de extrema importancia para un director. Es claro que muchos de los consejos que nos entrega en su libro, son de los que yo clasificaría como “más arte que ciencia”. Son consejos sobre esas habilidades críticas que nos son binarias o científicas como una fórmula numérica. Las recomendaciones que encontramos en el libro son bloques o piezas que pueden ir desarrollando el estilo de liderazgo de cada director.

			El estilo de un director evoluciona y se va desarrollando. La personalidad es diferente y esa permanece; pero el estilo nos va definiendo como directores a lo largo de nuestras carreras. Encuentro el contenido de “Cuando sea grande quiero ser director”, como un compendio extraordinario para quienes ejercemos la hermosa función de dirigir.

			La lectura de este libro ha generado en mí un optimismo renovado. Es aire fresco que nos lleva a descubrir o a redescubrir el fantástico arte de dirigir y a seguir desarrollando nuestro estilo de dirección. Aunque he tenido la fortuna de ejercer la función de director ya por muchos años, este libro me ha llevado a reconfirmar que ¡de grande quiero volver a ser director!

			ALVARO CAMARENA

			Senior VicePresident
Channel Business
Latin America
Dell Technologies

		

	
		
			Nota inicial

			Pregúntele a un niño de cuatro años que quiere ser cuando crezca y su respuesta será algo parecido a bombero, veterinaria, policía, guardián de zoológico o piloto. Estas profesiones son llamativas para los niños porque lo ven divertido, porque quieren ayudar a los demás y ser héroes. Ningún niño le contestará que de grande quiere ser director. El trabajo que un director enfrenta día a día no es el de atrapar ladrones, salvar gente del fuego o perritos que acaban de atropellar, es resolver problemas. Sus labores no son espectaculares como las de un héroe.

			Un director se forma a través del tiempo. Nadie nace siendo director. Los rasgos entre ellos no son homogéneo s, tienen diferente formación universitaria -aunque algunos no la tienen-, algunos son parte de una empresa familiar, otros emprendedores y otros trabajan para un gran corporativo, algunos son extrovertidos y tienen un magnetismo natural pero también los hay introvertidos y callados.

			Es cierto que adivinar la profesión de un niño de cuatro años es imposible. Sería ideal que pudiéramos saberlo para ayudarles a prepararse y que en su futuro profesional tengan un mayor número de fortalezas. Pero para un adolescente, una persona recién egresada de su licenciatura, un comerciante o un emprendedor sería ideal contar con algunos consejos que lo puedan preparar para el momento en que llegue a ser director.

			Este libro menciona algunos consejos prácticos al lector, para que cuando crezca en su profesión y alcance el puesto de director no cometa los mismos tropiezos que muchos cometimos. Son más de un centenar de puntos que están organizados por algunas de las principales áreas o actividades que realiza comúnmente un director, pero sin duda faltarán muchos más…

		

	
		
			De grande quiero ser como tú

			Pablo acompañaba a su abuelo a su empresa todos los fines de semana desde que tenía siete años, ahora era un adolescente y le encantaba ver todo lo que él hacía: cuando atendía a un cliente, cuando le daba instrucciones al gerente, cuando recibía a un proveedor, cuando revisaba papeles con su contador …. su abuelo era su héroe. Pablo era extrovertido, inteligente y extremadamente alegre, hablaba todo el tiempo y le gustaba hacer muchas preguntas. Un sábado por la mañana mientras su abuelo revisaba el reporte de ventas del día anterior se percató de que su nieto lo veía detenidamente y le preguntó por qué lo veía tanto y si ya se había aburrido. Pablo le dijo que al contrario que estaba muy entretenido y que le gustaba ver todo lo que hacía y le empezó (muy a su estilo) a hacer muchas preguntas ¿si le gustaba su trabajo? ¿cómo lo había aprendido? ¿si se enojaba alguna vez con los empleados? ¿si ganaba mucho dinero?, su abuelo lo interrumpió y le cuestionó porqué le preguntaba tantas cosas, Pablo le dijo con voz firme y segura “Es que de grande quiero ser como tú”

			Su abuelo le dijo que le parecía muy bien y que seguramente iba a ser como él, Pablo por su parte le preguntó qué ¿cómo se llamaba lo que él hacía todos los días? su abuelo confundido le contestó que era dueño de una empresa y Pablo le dijo que eso ya lo sabía ¿pero que no sabía cómo se llamaba lo que hacía? Le contestó también que un médico por ejemplo curaba a sus pacientes, que un chef cocinaba, que un piloto manejaba aviones y que un profesor daba clases pero que no sabía lo que su abuelo hacía. Entonces su abuelo le dijo que lo que é l hacía todos los días era dirigir su empresa y que por eso era el director, Pablo lo interrumpió y le dijo

			—¿por qué no me enseñas a ser director como tú?

			Su abuelo desconcertado le dijo que eso era muy difícil de enseñar y que le llevaría muchos años y que primero tendría que ir a la universidad, a lo que Pablo le dijo con una cara triste “Entonces ¿no me vas a poder enseñar, me voy a tener que esperar un montón de años para ir a la universidad y ya después me vas a enseñar?” Su abuelo recordó cómo él mismo había aprendido de su papá muchas cosas que en la universidad no le habían enseñado y que seguramente él le podría enseñar a su nieto. Se paró del escritorio tomó su portafolio y le dijo “Está bien Pablo, la próxima semana te voy a empezar a enseñar a cómo ser director”.

			Durante la siguiente semana el abuelo seleccionó una serie de temas que pensó serían los más relevantes para su nieto, también pensó que la mejor forma de enseñarle a Pablo sería escribirle una serie de consejos separados por cada uno de los temas y que además se los explicaría haciendo analogías con lo que un niño pequeño va aprendiendo. El proyecto de enseñarle a su nieto a cómo ser director parecía cada vez más interesante, sabía que no podía enseñarle todo y que tampoco le daría técnicas sofisticadas porque si no lo aburriría. El primer tema pensaba que era uno de los más importantes porque si no le parecía interesante a Pablo dejaría de tener interés; pensó entonces que el enseñarle a cómo tratar bien a los demás sería un buen inicio y que además lo podría empezar a practicar en su vida diaria.

		

	
		
			Trato a los demás

			Eran las 8:00 AM del sábado siguiente y Pablo esperaba con ansias que su abuelo lo fuera a recoger para empezar con sus clases de director, se había levantado con más tiempo e inclusive se había puesto una camisa y un pantalón formal y se había quitado la gorra cuando se subió al auto su abuelo lo felicitó y le dijo que aprendería muy rápido ya que la imagen de un director es muy importante. Le dijo que primero irían a desayunar y que ahí le daría un cuaderno con las notas de los consejos que había escrito y que durante la mañana le iría explicando uno por uno y que si no entendía algo le preguntara. Pablo estaba muy emocionado, su abuelo le había escrito algo sólo para él y ahora iniciaría su primera clase.

			Se sentaron a desayunar y el abuelo le explicó que la primera lección de un buen director era aprender a tratar a los demás y que eso era sumamente importante como director y como persona. Le dio un ejemplo; cuando un niño pequeño no hace bien una actividad en el kínder, como hacer su letra con plastilina o recortar un dibujo, lo mejor para generar un buen ambiente en el salón y ayudarse es pedirle a uno de sus compañeros que esté más avanzado a que lo ayude, así se crea un vínculo positivo entre estos dos niños y seguramente se harán amigos.

			El abuelo le explicó a Pablo que hay empresas en donde se trata muy mal a la gente y otras donde el trato es muy cordial y existe camaradería, buenas maneras y trato educado entre los empleados es decir un buen ambiente de trabajo; le dijo también que los protocolos son como reglas de comportamiento, así como ellos seguían ciertas reglas para sentarse a la mesa y desayunar, en el trabajo también había ciertas reglas que ayudaban que hubiera un buen ambiente que hacía que todos se sintieran seguros así como en el ejemplo del kínder; le explicó también que el director es el responsable de dictar estas reglas pero que muchas veces no estaban escritas sino que era mediante el ejemplo que daba a los demás como se podían transmitir mejor.

			Pablo estaba muy interesado estaba entendiendo todo, pero le quedaba una duda:

			—¿qué era buen ambiente de trabajo? 

			Estaban terminando el desayuno y su abuelo pidió un café adicional y respiró profundo, era una pregunta complicada de contestar, le dijo que se acordara como estaban de ánimo todos en su casa cuando al finalizar el curso escolar le entregaban su boleta con buenas calificaciones y algunas veces premios por buen desempeño o buena conducta, Pablo lo interrumpió sonriendo y le dijo que todos estaban muy contentos, que sus papás le daban un premio y que ese día comían algo especial para él; el abuelo le dijo que eso era un buen ambiente y que en contraste recordara como estaban sus papás cuando había hecho bolas de lodo en el jardín de su casa y las había aventado a la ropa limpia de la vecina que colgaba en su patio, Pablo le dijo que lo habían regañado muy fuerte y que no pudo jugar videojuegos por muchos días, que su papá estuvo muy enojado con él por un par de días, que su mamá estaba molesta y lo regañaba por cualquier cosa, entonces el abuelo le dijo “bueno pues eso es un mal ambiente de trabajo” y que se presentaba también en las empresas cuando el jefe y/o alguno de los empleados tenían un mal comportamiento con los demás y si esto se repetía por varios días y semana entonces se convertía en un lugar frío, tóxico y complicado para que las personas trabajen a gusto. Pablo le dio el ejemplo de dos profesores donde el primero era exigente, pero trataba muy bien a todos los alumnos y el segundo donde el profesor les gritaba, se enojaba de cualquier cosa y no le gustaba explicar las cosas dos veces, había entendido perfectamente la lección.

			El abuelo entonces sabía que Pablo estaba listo para darle la primera lección y le dijo que le explicaría diez consejos desde como despedir a alguien, hasta cómo tener buen humor, cómo ser agradecido y cómo evitar ser un empleado “nube negra”. El abuelo pidió la cuenta y después de pagar se subieron al auto donde le dio el primer consejo.

			1. Nadie enseña a un director a despedir personal

			El abuelo le dijo a Pablo que en algunas ocasiones era necesario pedirle a alguien que dejara de trabajar en la empresa y lo tenían entonces que despedir, le explicó que algunas veces eran por causas donde el empleado era el responsable como un robo a la empresa o un comportamiento indebido y en otras el empleado no tenía culpa alguna pero que tenía que hacerlo porque la empresa estaba pasando por un momento difícil como una crisis económica, un cambio de ciudad o inclusive por que otra empresa compraban la tuya y no podían duplicar ciertos puestos. Pablo se entristeció y le dijo a su abuelo que recordaba cuando a su papá lo habían despedido de un trabajo, donde él había trabajado mucho y había dado excelentes resultados pero que cuando le dijeron que ya no podía seguir trabajando ahí, su papá se había puesto muy triste; el abuelo le dijo que en esa ocasión había sido una injusticia y que precisamente no lo despidieron correctamente y que por eso él debía de aprender cómo hacerlo, le dijo también que el despido era la última opción que tenía un director con un empleado.

			Un director debe tener tacto personal, laboral y legal para despedir a un empleado sin importar las causas. Algunos pueden ser demasiado agresivos y otros pueden ser muy conciliadores. Los agresivos dejan al despedido con rencores y se convierten en mala referencia para la empresa, los que son pacificadores cometen el error de por no “lastimar” al despedido no ser claros con las causas (ineficiencia, irresponsable, inexperto etc.). Ambos extremos son malos le dijo el abuelo a Pablo y le dio un consejo final: al despedir, mano fuerte y corazón blando, que quería decir que fuera firme en caso de que el empleado hubiera hecho algo malo y al mismo tiempo que tuviera buen corazón para no dañar al empleado es decir pagándole lo que era justo para que dejara la empresa y haciéndole ver de buen modo su error.

			2. Prepara una autopresentación

			Estaban por llegar a un semáforo y el abuelo se estacionó junto de un puesto de periódicos y se bajó a comprar una revista y un par de periódicos, cuando subió al auto le dijo a Pablo que se imaginara que él estaba en una junta muy importante con otras personas que eran sus proveedores y sus clientes, pero que nadie lo conocía muy bien, que sólo sabían que era el director y dueño de una empresa pero que no sabían nada más y que le habían pedido que se presentara y que les dijera un poco de su vida. Pablo sonrió y le empezó a decir al abuelo el año en el que iba en el colegio, el nombre de la escuela donde estudiaba, el nombre de sus papás, su abuelo le interrumpió y le dijo que dijera los logros más importantes; Pablo le dijo que alguna vez había sido el mejor estudiante de toda su generación y que casi siempre estaba entre los promedios más altos del salón también le dijo que era muy bueno en ciertos videojuegos y los empezó a enumerar; su abuelo lo interrumpió y le dijo que si realmente pensaba que eso último era relevante o importante para sus clientes y proveedores, Pablo pensó por unos segundos y sonriendo le dijo que no, que no era importante. El abuelo le explicó que precisamente de eso se trataba el preparar una buena auto-presentación y le dio su propio ejemplo, muy serio y con voz alta le dijo su nombre, el nombre de la compañía, cuántos años tenía de haber fundado la empresa, cuántas sucursales tenían y que eran la tienda más importante de la ciudad, Pablo asintió con la cabeza y le dijo que ya había entendido.

			En una cena de gala, en un lanzamiento de un producto, en una comida de alguna cámara industrial, es común que se pida la presentación de cada uno de los asistentes o de quien preside el evento. El director debe tener preparado un resumen de su currículum que sea atractivo para presentar a la audiencia, el error es mencionar detalles irrelevantes como en donde estudió la preparatoria o si fue parte del coro de la escuela.

			3. Hay excelentes compañeros que serían mejores si cuando te piden ayuda te dicen lo que sucede antes de colgarte por el celular

			El abuelo le explicó a Pablo que en el trato a los demás era común que existieran emergencias o situaciones críticas donde los colaboradores pidieran apoyo de otro colaborador o de alguno de sus jefes y que eso normalmente se conoce como una crisis. Le recordó cuando hace algunas semanas habían hecho hamburguesas en el asador, que por un descuido habían dejado los panes sin supervisar y que se habían quemado completamente. Pablo le dijo que se acordaba perfectamente pues era su comida favorita; el abuelo le preguntó qué hubiera pasado si en lugar de pedir que le ayudara acercándole un bote de basura y el cepillo para limpiar el asador se hubiera sentado a gritar y a lamentarse porque los bollos se habían quemado. Pablo le dijo que nunca hubieran comido hamburguesas; exactamente eso precisamente es lo que no se hace en una crisis cuando se pide ayuda.

			Ante una crisis es común solicitar ayuda. El pedir apoyo de alguien no significa darle a conocer toda la novela de lo que sucedió y menos importante es explicarle a los demás los sentimientos y las emociones que pasan por tu cabeza ¡no es el momento adecuado! La definición de un problema en una crisis debe de ser corta, clara y comprensible para la otra persona. Pablo le dijo que le había quedado claro ese consejo porque después de limpiar y tirar el pan quemado habían ido a la tienda a comprar más pan y que como todo lo hicieron rápido la carne no se había enfriado.

			4. Lo mejor de un excelente compañero de trabajo es que las risas se convierten en más risas y el llanto en risas

			El abuelo aprovecho el ejemplo de las hamburguesas para preguntarle a Pablo si lo había visto enojado cuando se le quemaron los bollos en el asador, Pablo le dijo que todo lo contrario que después de agarrarse el cabello se había estado riendo mientras tiraba el pan quemado a la basura y que eso le había dado risa también a Pablo. El abuelo le dijo que se había reído gracias a él porque cuando se percataron de lo sucedido la reacción de Pablo fue decirle “Abuelo ahora vamos a comer hamburguesas de carbón y no al carbón” y que eso lo había hecho cambiar de humor.

			En la empresa es común que se tengan compañeros buenos y malos. Existe un tipo de compañero que puede llegar a ser amigo, pero no necesariamente todos tienen que serlo. El director debe ser y tener este tipo de compañeros. Un compañero bueno es quien hace más agradable la estancia en el trabajo porque no sólo se alegra de los éxitos y los logros de la empresa, aunque sean de otros, sino porque sabe apoyar a la otra persona inclusive en momentos difíciles convirtiendo una lágrima en una sonrisa. El buen humor es algo que no se mide cuando se contrata a un director, pero es indispensable. Pablo se sentía orgulloso de saber que tenía un buen humor, era una cosa menos que tenía que aprender para llegar a ser director.

			5. Todo director debe tener un hobbie además del trabajo

			El abuelo le preguntó a Pablo que si lo conocía tan bien que le dijera cuál era su hobbie, Pablo le dijo inmediatamente que su hobbie era la cacería, su abuelo sonrió y le dijo que la respuesta era correcta; le pidió que ahora se imaginara si todos los días de todas las semanas trabajara y que no descansara ningún día y le preguntó qué pasaría. Pablo le dijo que andaría de malas todo el tiempo, su abuelo lo volteó a ver sorprendido y le preguntó que como sabía eso, Pablo le dijo que la abuela decía que cada vez que se iba de cacería unos días el abuelo regresaba de buenas y que estaba muy contento, los dos se rieron y el abuelo le comentó que entonces ya había entendido la lección.

			Un director que lo único que piensa es en trabajo, es un dolor de cabeza para sus colaboradores. El trabajo no lo es todo y las personas no son sólo su trabajo. Un director que tiene un hobbie y que lo cultiva es una persona con la que se puede entablar fácilmente una conversación, que tiene la capacidad de ver las cosas desde otra perspectiva y desconectarse de las labores diarias de la oficina. Hay directores que no saben descansar que cuando están de vacaciones están contestando correos, van a la oficina o marcan por teléfono por si se “ofrece” algo. Pablo entendió lo importante de tener también un hobbie y no sólo de trabajar y trabajar.

			6. Los buenos compañeros son como los buenos vinos. Mejoran con el tiempo

			Pablo y su abuelo estaban pasando justo frente a una vinatería, el abuelo la señaló con el dedo y le dijo que, si se acordaba lo que compraban ahí, Pablo le dijo que sí que él lo había acompañado la última vez a comprar un par de botellas de vino y le dijo que después había destapado una en su casa para festejar el cumpleaños de la abuela. El abuelo le preguntó si sabía lo que había pasado con la otra botella, Pablo le dijo que la había guardado junto con otras botellas, el abuelo entonces le explicó que hay vinos que cuando pasa más tiempo se convierten en mejores vinos y que lo mismo sucedía con algunos compañeros y colaboradores de trabajo y que un buen director debía de aprender a cómo ser mejor en la medida en que pasaban los años y que no al contrario.

			Un director debe de saber cómo ser mejor compañero cada día, cómo lograr que las personas tanto colegas, subordinados y jefes confíen más en él, lo tomen más en cuenta. Un buen director debe mejorar su capacidad de relacionarse, de convivir, de acompañar a su equipo de trabajo y compañeros. Pablo le preguntó si no sería suficiente con solamente saber los consejos que le daba su abuelo y estudiar en la universidad, su abuelo le dijo que no, que la experiencia también era importante y que lo importante era aprender no sólo de lo bueno si no de lo malo que le sucedía para no repetir esos mismos errores.

			7. Es mejor estar cansado que estar estresado

			El siguiente consejo tenía que ver con hacer las cosas que le correspondían a un director aún y cuando estuviera cansado, ya que esta situación seguramente no se repetía todo el tiempo sino solo algunas veces durante el año. El abuelo le dijo a Pablo que si se acordaba la vez que habían hecho juntos la tarea del colegio de construir una maqueta de una célula, Pablo se acordaba perfectamente: le dijo que era un día viernes por la tarde y que ya estaba oscureciendo, que además estaba muy cansado porque había tenido la fiesta de cumpleaños de su mejor amigo y que había jugado soccer toda la tarde, pero que cuando llegó a su casa su papá le insistió que hiciera la maqueta y que fue cuando el abuelo le ayudó. El abuelo le recordó que su papá le pidió hacer la maqueta en ese momento porque al otro día saldrían de fin de semana a la montaña toda la familia, incluyendo a los abuelos y que regresarían el domingo en la noche, la maqueta debía de ser presentada el lunes por la mañana. Pablo lo recordaba perfectamente, el abuelo le preguntó: que hubieras preferido ¿hacer la maqueta el viernes o el domingo? Pablo le dijo que el domingo, entonces el abuelo le recordó que hubo un accidente en la carretera y que eso los retrasó un par de horas y que habían llegado muy tarde y cansados y que lo único que quería Pablo era llegar a dormir. Pablo entonces corrigió su respuesta y le dijo que entonces el viernes fue el mejor día, aunque estuviera muy cansado por la fiesta de su amigo pues así se pudo ir a la montaña con todos y disfrutar el fin de semana sin preocupaciones.

			El abuelo le dijo que lo mismo le sucede en algunas ocasiones al director que debe de tomar una decisión ante la disyuntiva de hacer una presentación importante en el momento o dejarlo para el último instante. Para un director es mejor hacerlo y terminar la tarea, aunque esté cansado al otro día, que tener la incertidumbre y el “estrés” de no saber si a la mañana siguiente terminará a tiempo la presentación o se le presentará un imprevisto que le impida completarla en tiempo y forma. El trabajo importante se debe terminar cuando se es director, no se puede argumentar cansancio y menos estrés. Pablo había entendido la lección, ya no dejaría sus tareas para el domingo en las tardes.

			8. Es bueno ser agradecido con los demás, pero nunca exigir a los demás que le agradezcan a uno

			“¿Hijo, alguna vez no has agradecido por algún regalo que te hayan dado?” Le preguntó el abuelo a Pablo, éste negó con la cabeza y le contestó que siempre daba las gracias por los regalos que le daban, aunque no fueran de todo su agrado. Entonces su abuelo le preguntó si alguna vez alguien no le había agradecido un regalo que él hubiera obsequiado e inmediatamente Pablo contestó que sí. El abuelo le explicó que un buen director tiene siempre que dar las gracias con todos ya que va a recibir favores de muchas personas y nada cuesta ser agradecido con una palabra, con una nota, con un correo o buscar la manera de cómo corresponder al favor recibido. Un mal director no sólo es el que no agradece, sino el que exige que los demás le agradezcan todo el tiempo algún favor que hicieron por ellos en el pasado. Hay malos directores que llevan una especie de “estado de cuenta” de favores, sólo que se les olvida registrar o asignan un valor mínimo a los favores que ellos reciben y le suman muchos intereses a los que ellos hacen. A Pablo le costó trabajo aceptar que de ahora en adelante él tenía que ser muy agradecido, pero no exigir lo mismo de los demás, pero entendió que si quería llegar a ser director tenía que ejercitarse también en eso.

			9. Hay comidas de trabajo que se deberían terminar en el primer plato y otras en las que te gustaría pedir dos postres

			Antes de llegar a la empresa pasaron frente a un restaurante donde preparaban unas pizzas extraordinarias; el abuelo le preguntó a Pablo si le gustaban las pizzas de ese lugar, Pablo lo volteó a ver una cara de sorpresa pues sabía perfectamente que esas pizzas eran sus favoritas y que varias veces después de acompañar a su abuelo a trabajar pasaban a cenar ahí. Su abuelo le dio entonces un ejemplo y le pidió que imaginara una noche en la que fuera a cenar pizzas con sus amigos a ese lugar, le pidió que cerrara los ojos para que pudiera imaginarse todo lo mejor posible; Pablo le hizo caso y sonrió, su abuelo le pidió que le contara con lujo de detalles lo que estaba pensando y Pablo le empezó a explicar cómo se sentarían y las diferentes pizzas que pedirían sin duda serían -le dijo- “por lo menos dos de pepperoni”, entonces su abuelo lo interrumpió y le preguntó si le gustaría apurarse a terminar su pizza, pagar la cuenta e irse a su casa, Pablo le contestó que por supuesto que no, ya que se la estaba pasando muy bien y que además les faltaba comer más pizza y pedir algunos postres. El abuelo le dijo que su respuesta era la correcta pero que ahora cambiara el panorama y a los invitados, y que en lugar de ser sus amigos los que lo acompañaran, fueran en su lugar personas que no le caían nada bien; Pablo le dijo que no había muchas personas así pero que sí tenía dos o tres en mente, ambos soltaron una carcajada. Entonces el abuelo le pidió que cerrara nuevamente los ojos y que pensara qué iban a pedir de cenar y si le gustaría quedarse mucho tiempo en la pizzería, la respuesta de Pablo fue inmediata y le dijo que claro que no, que prefería irse lo más rápido posible.
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